
PALABRAS DE PRESENTACIÓN 

ALFONSO CASTILLA 

Señor Director de la Real Academia de Córdoba; Señores Académicos; Seño=
ras y Señores: 

Quiero, en primer lugar, agradecer la oportunidad que se me brinda de tomar 
la palabra en esta casa que agrupa a tan preclaros cultivadores de las Ciencias, las 
Bellas Letras y las Nobles Artes. 

Los trabajos de investigación que esta institución promueve y alienta en su 
seno prestan un gran servicio a Córdoba, pues hacen honor a la clara fuente de 
sabiduría que campea en el emblema de la ciudad y consolidan los cimientos de 
una identidad cultural sobre los que construir con garantía un futuro no siempre 
fácil. 

Una de esas Nobles Artes que figuran en el título de esta casa —cuyo bicente-
nario ya se vislumbra en los umbrales del siglo XXI es la Música, un lenguaje 
universal capaz de expresar mejor que las palabras y sin barreras idiomáticas 
emociones y sentimientos nobles. La Obra Cultural de la Caja no es ajena al 
fomento y difusión de la música en Córdoba, con actividades como sus tempora-
das de "Música en el Palacio de Viana", el "Aula de Música", grabaciones Mu-
sicales, el patrocinio de la temporada lírica en el Gran Teatro y de su excelente 
Coro, o la celebración de conciertos corales. 

Como una proyección más de ese apoyo a la difusión de la música, y accediendo 
complacidamente a la petición del señor Director de esta institución, don Ángel 
Aroca, la Caja Provincial de Ahorros de Córdoba hace hoy entrega de un piano de 
cola a la Real Academia de Córdoba. 

Deseo que los señores académicos músicos que figuran en la nómina de esta 
ilustre corporación y los que continuarán enriqueciéndola en el futuro, extraigan 
de su teclado, como del arpa becqueriana, notas dormidas que llenen sesiones 
musicales inolvidables. 

Mi agradecimiento a todos los intérpretes por el arte que regalan nuestros 
oídos, quiero patentizarlo hoy en don Julián García Moreno, nuevo académico 
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correspondiente en la ciudad de Cabra, que ya dejó constancia de su calidad como 
pianista en el Palacio de Viana y hoy va a tener el privilegio de estrenar el piano, 
para el que deseo un largo y fecundo aprovechamiento. 

Muchas gracias y enhorabuena. 
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